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Noticia de un dramaturgo desconocido:
Juan Gutiérrez Gui
(con la edición de una pieza inédita)
JAVIER HUERTA CALVO
Aprovecho este Homenaje al buen compañero que fue Pedro Peira para dar
una breve noticia acerca de la obra dramática, todavía inédita, de Juan Gutiérrez
Ciii (¡894-1939), acompañándola de una pieza corta que sirva de presentación de
este autor a todos cuantos se interesan por e] teatro contemporáneo.
Conocido y valorado más como poeta, la figura de Juan Gutiérrez Gui ha
merecido diversaatención en los últimos tiempos. Dos recientes exposiciones en
la Casa-Museo Federico García Lorca, de Fuente Vaqueros (1995), y en la Resi-
dencia de Estudiantes (1996) han servido para empezar a difundir la obra de este
autor ¡ en relación con algunos de los creadores más importantes de los años
veinte: el pintor uruguayo Rafael Barradas t por un lado, y Federico García
Lorca, por otro. Barradas es —como se sabe— creador de los figurines de algu-
nas de las obras que Gregorio Martínez Sierra dispuso para su compañía «Teatro
del Arte», como por ejemplo El maleficio de la mariposa (22-3-192O)~, y desde
ese estreno los tres artistas, a los que no tardaría en sumarse Salvador Dalí,
mantuvieron una estrecha amistad. dc la que dan cuenta varias cartas, que pró-
ximamente editará Antonina Rodrigo.
Gracias también a la amorosa tenacidad de María Teresa Gutiérrez Comas, a quien agrade-
cemos nos haya facilitado el acceso al corpus dramático inédito de su padre.
Véase de Antonina Rodrigo, «El pescadorde ¡uarac’illc.,s suh,narinas: Barradas y Gutiérrez
Ciii», en el CaÉálcgo de la Esposé 16n celebrada en la Residencia de Estudiantes (Madrid, Publi-
caciones de la Residencia de Estudiantes. 1996), pp. 11-24.
CL para todo ello el bellísimo libro (Jo Tec,tro deArte en España, 1917-1925, Madrid. Edi-
ciones de la Esfinge, 1926, con colaboraciones de Tomás Borrás. Manuel Abril, Rafael Cansinos
Assens y Eduardo Marquina, e ilustraciones de Fontanals, Penagos, Búrmann y. sobre todo,
Barradas,
Rex’Ñic, de Eilolcmía Roníé,;ica, ni 14, vol. II, 1997, págs. 215-223. Servicio de Publicaciones.
tjniversiclad Complutense. Madrid, 1997
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Juan Gutiérrez Ciii nació el 7 de marzo dc 1894 en mm. Cuando tenía diez
años, su familia se trasladó a Barcelona, donde realizaría estudios de Comercio
y trabajaría en la empresa editorial de su abuelo, Juan Ciii. Ejerció el periodismo
como corresponsal en Madrid de El Correo Ca/alón. En la capital entraría en
contacto con los escritores del movimiento ultraista 4; es secretario de la ¡evista
Tableros, y realiza varias colaboraciones en Ultra., Alffir y Revista de Poesía. En
1925 publica Surco y estela. Participó en las actividades del Ateneillo de Hos-
pitalet. al que acudieron, entre otros, García Lorca, Salvador Dalí. Guillermo
Díaz-Plaja, Regino Sainz de la Maza y Josep-Vicente Foix. Parece que fue allí
donde Lorca realizó su primera exposición dc dibujos. En un artículo de 1925
publicado en El Correo Ca/alón saludaba Gutiérrez Gui con estas palabras la
presencia de Lorca:
Nos ha vlsitodo estos días unpoeta atujríh.c. 1—la leído poesías en el Atenca Buir e—
Iones Su po/ohio, jo ‘(ti, <alíen te ¿te soles het‘ros, /2 restig ~osti ¿te eros ‘tic tules,
reíro riada de esti/éae¿rin, /ies.a dr> m,tuja¡atari, dolorida dr’ a ji sias un¿“e isa/es, ha
poblado el ámbito de nuestro espíritu de aleteos, ¿le golondrinas, ¿te aletazos de
gen/o/te.
Alegrías 5 a¡narg¡tías —florida agonía espanola— han llenado de ro/ore.’ drantá-
tiros la poesía enunenteinenie lírica ¿le Federico Ca rc la Lina. El ha venido pura
hacernos sentir el desgarro ¿leí puñal gigai¡te.srcí heuñido o la luna, pata hacernos
aspirar el aliento de los u¡araí,/os s•’ los oíh ‘a” del Su,: pciea el ‘<ir a¡nos caí; el rutilar
de la rupIa utidalusa cría, ííns’o, ,dcíhle ¡tiaras ‘í//a de sig/os
Como poeta, Gutiérrez Ciii se había dado a conocer en 1918 con Primer
libro de versos, al que seguiría en 1925 Surco ~‘ estela, poemario de evidente
impronta creacionista, y del que da una somera noticia don Ángel Valbuena
Prat en el tomo y de su conocida Historia de la Literatura Española ~, y al hilo
de la cual Pilar Palomo lo incluye en el tomo siguiente de esta misma Historia
dentro dcl grupo del 27. Más interesante que esta adscripción generacional es el
juicio que, como poeta, merece Ciii a la doctora Palomo:
A cro v’rts ¿le estrís pocillos ti ue,’os, publicados rí bis ‘‘ciii tic 1ro rí y treinta y seis atías
de su niucí te, Cutírriez Oíl, sc•’ ¡¡os ir’ ¡ ‘e/a conía un poeta ira seeíídeííte. en e/ que tus
í¡íaigenes uItraistos ¿te sus c oinieozos se cí,lu’ei¡ nl tilia hondo profundidad ‘¿‘‘ccl—
¿¿¿¡1. d/r< carioso Oua/agio ¿ni; ¡ci poesía j,r¿¡¡í raían,,¿cina ¡iltinía que. ¡ aturc¡híí,r’¡íte, no
pudrí c.o,uíeer
Para todo el lo, con referencias a (iii. véase ahora El Uttrucs,i,ui y los artes plrí.stiea.s. catálogo
presentado por Juan Manuel Bonet, Valencia, Instituto de Arte Moderno, [996,
Dc un artículo publicado en El Cc.ír,ro Catalán (1925 e incluido en cl programa dc mano de
la exposicion Dibujos de Barradas, celebrada en la Casa-Museo Federico García Lorca. en noviem—
brede 1995.
Historia de la litercítura espaíio la, u V: Del realismo al v’aí¡gííuídístno. 9.> cd ic i oíl ampliada
y puesta al día por María dcl Pilar Palomo. Barcelona. Gustavo Gili. 1983 pp 426-4’7.
161<1., p. 457.
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De la difusión de Cili corno poeta dan cuenta, aparte de los trabajos men-
cionados, las ediciones de José Jurado Morales de Poesía y prosa en su vida,
una más reciente de 1975, y algunos artículos sueltos de Carlos Murciano y de
Luis G. tvlanegat, que escribe lo siguiente acerca de la personalidad de nuestro
autor:
Nc,sotros no hemos conocido en Icí vicIo cm poelc¡ más’ purr, ¡¡cas s;nc.’ero, más unida
en su cc,í,dieicií; /iterccric¡ a su personc¡/tdad dc hambre, inteligente. ¿¿mo lo fue Jitan
Gutiérrez (Y/li, que viti tccn pronto truncada su vidc,, cuando ¿cinto ¿sabía espercír cíe
su tole; dc, etc <cita obra frcundc¡ y, hcc¡c’ todos los puntos de vista. cxeepeiono/. El
poe!ci Juan Gut¿éí,ez 0W no puede ser olvidado ‘.
La faceta narrativa del autor es asimismo conocida gracias a una antología de
1994, preparada por María Teresa Gutiérrez Comas, con un prólogo de Julio
Manegat, en que se ofrecen claves interesantes para la configuración estética de
este autor <>. El volumen reúne dos novelas cortas: La llama y el viento, Lanchas
diver¡ieníes; varios relatos breves; artículos de diversa teínática y una sección
final de prosas poéticas, ciertamente reveladora, pues nos habla de la actitud esté-
tica del autor, muy deudora ami juicio del noacentisme catalán —d’Ors— y de
su proyección en el ámbito castellano, sobre todo Gabriel Miró. pero también
Gómez de la Serna. con cuyas greguerías relaciona Manegat el estilo de nuestro
autor. Un estilo voluntariamente separado del realismo, pues a Gili le interesan
los temas fantásticos y de misterio, como reconoce en el fragínento titulado
«Apología de los fantasmas y las horas perdidas»:
A quid; te ¡ciegue Icí realid¿;d de /os /ñí;t¿¡smccs, dile c/ue él no cree e;; /¿; enStei;eia
sc;;t) ci; /hncicií; ¿le /as años, lrilóíí;eíros, bebidas, trc;ío¡os, cííi;tír dit;era, terupéuci-
ca política rascacielos, oficincí, c.’ucl;¿;rcí y tcn;tcí.s más coscís ¡cocía tiene;; que ver caí;
icí rec¡lidc,d /ositi¡’c¡ cíe 1<> cíue no existe etc nuestras sentidc,s. Y sin embc;rvo grucicís
cm las sentidos (o cm pesar dc e/Iris. íncí.s s¿ecn/,í’c por su c:’anc/ucto) se nos man/y’¡esta;;
Icís escícrius fkmíctaámcctes de It~ conrírido y lo dcscoí;ocidrí ‘<½
En este Inismo volumen dc Narrativa se incluyen algunos pequeños ensayos,
donde Gili expone sus ideas sobre el teatro; ideas todas ellas coherentes con el
contexto vanguardista en el que aparece el autor. Veamos éstas extraídas de su
artículo titulado «Público»:
El lecítro es un jciego cíe cicgo.V.
U,; /iecssona e es lo que menos debe parecerse o un hombre.
El escenario debe ser siempre un invernccderc, irreal.
El naturalisííco es It; Icipocresící uccís c:oborcle de/ cínificio.
Hnncew, Ossicht, Shakespeure: las tres grandes rapsodias fqtc.u. /ír¿c/.cc, drc¡mdiicsa).
Narrativo. An¿olcígía. prólogo de Julio Manegat, Barcelona, Ediciones Rondas, t994, p. 8.
Ibid
ibid., p. 183.
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La ccoveía, unc, isla. Cervantes.
FI teatro va a coíneíc zar dc u,; ítídíí¡ ie/cta a ciido.
¿Quién fuero el pri;¡ciii; ‘ci, el Frccs’ A íntcJic ci del tecctro!
Nuestro grd;í 1 l¿csi re es ¿‘1 icigen ¿o: /tcmos c nmeíczadcí ~)Oi Icí c ‘citad’. y falicí i/cgen ii
cícid
Estas ideas son coincídentes con las de los renovadores del teatro en el pri-
mer tercio del siglo. Llama la atención, por ejemplo, el que Gili preste también
atención al teatro infantil, como en su crítica de El Correo Catalán a propósito
del estreno de La Cenicienta por el «Teatro de los niños» de Benavente:
E; <>1 haruilrí dc’ ctcl íebcíslictorcs sc’ í-cc.-cct¿íí,a 1<; fig u rc; rehín¿cío y sutil ¿tc’ Pci rracíccs.
el c:reodci r de tris en o ;-;ncs c cíb¿i líane.’-, ¿1<’ Icís estilizci¿icís Jicpoí;ccs. dc lcss cai;cc’ílo.s
las c’ccsccs <leí caloscíl u;cc//uien to, cl espíe/la a que;; los icillos cir’í,c’íc, clí’ítuíús dc’ 1 .a
Cenicienta, de Beiccí vc’/c le. el sí-;c tido ¿ir’ clic así! ro t;bsolntaíí ¿‘ide so \‘dí 12
En el mismo diario catalán se hacía eco Ciii de la visita a Barcelona de la
Compañía teatral de Martínez Sierra:
Puesto ¿píe icc,s- u;; 1níbhcc-o c’s’ ni; <ir-ber ch’ los prnf=-s¡cc/cc; lc’s <leí í¡rte, <ccc’ ¡ardíeh>,
teniendo en d’í/e//tt/ su podo dc’ vr’nsibiiidcuI y rcu/iura.
Así -<mcci el lírico ¡c uc’ crí í»-cíí Iccína Ici ;círtc¿fiircc nín ci c -eccicicá; plcísííc-ci del se;;li—
síue/ita, el moderno dí-aatcdar<~rí tiche con “cetir oceqtoc-ciccoaeute ¿ci catocicica cíes-lo-
terc’scida cIc’ uic iccitrí ccc -«¡ccl, e;; plcíshi -c.c visri. Prirqnc el tecciro cInc’ icos pcidec -ciclos c’s
ni; ¡ellc’jc¡ ¿‘ccc> -lo y ¡inc/II tic Ir; cidicí suc c’stilcvc;í: Ir> clc’sttc’iu;ti Iris- hri¡nbrc’s cíe c -¿cli¿icccl.
Eslc~ tc’citíu dc’ fuitrigra/ii; re/tic cídidí no t¿e;cc’ u ¿¡cg ni; ¡‘cií¿ir dc’ esf,cerzci c recichu;: LI síu —
lícilcí es Ir; cii’ ir-o quc’ sntieív¿c.’r, inc is’ersc;lií;í’í;tc’ ccc lcccclizcício: Ucciccle;, Se~’i.s-í it tic cclii,.,
Sirvan estas palabras de introducción a su teatro, que se compone de las
siguientes obras
— Lr¡ madre y la aínada, nueva comedia dramática.
— La langosta, comedieta de tomar el pelo.
— Bajo el tírbol de Navidad.
— Careta de oro o fuego de San Juan, comedia absurda en un episodio de
diez momentos.
El nieto de su abuelcí.
La ocarina perseverai-cte
— El beso infiel.
— Náufragos en el abisíncx
Ibid., p. 192.
<3 De un artículo publicado en El Urcí-reo Cntcíí¿ín el 4 de enero de 1927., y reproducido rs” tI
catálogo Rafael Barradas y Juan Gutiérrez Gil. cii., p. 40.
Ihidea;.
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— Una sombra perdida, drama sin principio ni fin.
Pantalla parlante, drama en tres minutos.
El Do¿tor~ tanteo dramático.
En otra ocasión profundizaremos con mayor detalle en una obra como la de
Gutiérrez Gili cargada de sugerencias. Baste ahora apuntar que su poética teatral
se inscribe dentro de las corrientes renovadoras del primer tercio del siglo, con
una predilección por el simbolismo y, en general, por lo que cae bajo el prisma
del teatro poético: Martínez Sierra, Salinas, Casona... Hay una predilección por
los personajes artistas o locos, que muestran tendencias suicidas, pues que la
muerte es tema central de toda esta dramática (La madre y la amada). En otras
ocasiones aflora un humorismo de carácter absurdo, parecido al de la farsa de
Valentín Andrés Alvarez, Taran’: así en La langosta, subtitulada «comedieta
de tomarel pelo», o en la «comedia absurda» Careta de oro o /úego de San lacia.
En alguna de sus obras, como Bajo el árbol de Navidad, Gutiérrez Gili.
plantea el problema del arte en relación con la nueva moral que requieren los
tiempos. Véase este interesante diálogo entre el protagonista y un personaje
que tiene el nombre metateatral de Acotación:
NoeI —lic expericiccia icce rl/re qcce el rirte es engañrc, disficíz, rííccstr que libra c¡ lrs
icoíiibres ¿leí esper-láculo cc-ud cíe la vcí-dati tíesc-czc-nada.
Acotac ion -—Por «Sr) el ter/tic, ¿‘stcí ccc decadíe/cc-id;. Pr,í eso el mundo c’lcctna prr u;,
¿ii-le /ccu- ¡‘a, Ir) tniscna que cian-ití prr una icur ‘a veidad social.
Para otras obras utiliza la técnica de la pantomima, muy recurrida por los
modernistas (Benavente) y por los vanguardistas (Tomás Borrás); así en El nieto
de su abuela. Otras piezas como Penumbra de insomnio sitúan su acción dentro
de un ámbito onírico y surrealista.
En todo este teatro hay una apuesta por todo aquello que escapa a los limi-
tados parámetros del realismo al uso, como un personaje apostilla en Careta de
oto, obra que plantea el tema de la máscara como signo de hipocresía social en
forma que nos evoca el mundo de El Páblico, de Lorca:
Ya sé qur’ estr, /70 hc; sidr> urca ron-cecí/a -
reflejo realista de la vicias
sc t;c) OS /2rlrec.’e b ¿etc - ¡cíu iéic 1<) i-en,edic;!
L’str>s cr>c>Iiic lr)s lcr> ticíccí; s<clicíc;.
Cuatcdo el destiícr2 se nr,s va tr,rr.-ietcdcc,
no lcav más remedir, que decir: ¡señores,
a hc;c.-eros jite/-ter, por ce/creí sufricíccio!
¡A lcc;cerse cc/ña.’ por ser mejores!
LI cY)stcr) ‘-e ¡dacierc, íca se i;cuc,strc;
c.ua,cdo etc la luc-ba Ir> entristece el lloro.
Es preciso sd,r’ccr ci Icí palestra
roscc torzarlcc pr); ¿.rcrr’la ¿le oc-a.
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La pieza que editamos, protagonizada por una segunda dama de las camelias
llamada Lidia Gautier reúne todas esas características: atmósfera simbolista, ya
desde el encuadre escenográfico; lenguaje plenamente poético y planteamiento
obsesivo del tema de la muerte.
LA OCARINA PERSEVERANTE
Felrctc c.-c>rto, sic; tesis pícíslír-cc de uíccí hccb/tccc.’icin cíe gracl hotel. lii; bc;icrhc sr,bre la
,cacice. Ncccla mdís, Lid/cc coda aterciopeiadcc e;; gr;s, escucho ncta occíricca que 1/e;;;-
bIci c’í> la ccc lIc’ y danza uccc¡s ecric c;r:ca;;cs ;ccficicliies ccl snic ido dctcriici/tca- La oc-¿ii-/ita
eícrnudec -e,
Lidia.—Los trenes de íni infancia pasan por la ocarina. Uno de aquellos
trenes se llevó mi felicidad: aún veo que va muriéndose de lejanía el pájaro que
canta: ¡Adiós! ¡Adiós...!
Un amante.—¿Qué sugestión encuentras en esa música de arroyo?
Lidia.—EI color de la voz de mi madre, y el metal de sus ojos musicales.
Un amante.—¡ Qué lejos todo eso~
Lidia.—Esa llamada crepuscular brota de mis propias tinieblas.
Un a¡nante.—Lidia, ¿te has vuelto loca!
Lidit¡.—Esta es la fiebre de ini arte.
Un aínante.—Los aplausos del público sacudirán tu corazon.
Lidia.—Seré una fuerza de torres imperiales, una bandera en cada almena,
una aureola en cada ventana. Un metropolitano circundará el proscenio en un diá-
bolo. Mis senos, arcos tensos, dispararán con lirios; mis manos malabares juga-
rán al zodíaco; luego cruces, cruces, mas cruces... Así interpretada la ocarina de
mi felicidad anónima, asomaré las emociones al borde de lo imposible.
Un amante.—¿Qué sentimiento te me arrebata, como un aerolito centrífugo?
Lidia.—Es esa melodía que describe los valles de tni aldea, moldes aún
frescos que huelen a los flancos de la aurora, sobre los cuales se ciernen jardines,
ingrávidos, dc nubes.
Un t¡ncante.—¡Qué lejos todo eso!
Lidio—Yo misína soy esos campos. Pero tú no verás nunca los jardines
aéreos, ni las fuentes eucarísticas refrescarán tu sequedad.
Un anmnte.—Te veo claro, clara, vaso de cristal; y en el centro una espina de oro.
Lidio. - --¡Ay!, la abeja de la mucíte me ha clavado su aguijón. Se han hundi-
do las torres imperiales. ¡Que suspendan mi estreno en el Empire!
Un ocnante.—¡Lidia, renuncias a tu gloria!
Lidio—Estoy condenada a oir eternamente esa musica desconocida. Junto al
lecho, desde que salí de la casita de mi madre, está esperándome el Viático,
Un <cmnaicte .—i Lidia , ¿estás loca’?
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L/d/a—Suena una algarabía de timbres de teléfono. Esas son las comunica-
ciones de mis esponsales.
Un arnante.—¡ Lidia!, ¿estás loca’?
Elio Se t’a Y él la sigue.
Lidia.—Anda. se por una luz funeraria.
Se levccntc; el telrjí, del Ñndo.
fi
Unojóchada de lcídr/llcxv rojos, sucio y dcssítcrroiccída; uíc portal ínugrieícto y hc~ndo,-
una ventccna tr/-qc ‘¡ viejo por cuyas’ cristales se adivicca unc; fosfrresr-eícc.-ia tirilc;n-
te; e;; el ¿tIfe; ar toco ¡ tiestos mustios; etc u/co de ellos, ¿bicido, ¿cl; popular ~tcalini-
lío de ¡~c¡pei ‘. cono al otrc, lado de lc; ventcí/,a, vestigios de <‘arteies pegcidrsv, ¡uictr>
ci uíc f=crriltan cdc> it/o. Llega ci Icartíbre de los- carteles, la es-rrclet-cí, el cul,o, el
í-olía, vfcja en la pcuied el siguicícte cciriel:
EMJ->IRE CONCERT
Ar-r,ntec-inc/eícto sensc,c’ir,nal
Debc,t <le la genial




¡A suici dcc tse!
El icombre de los ccc rteles desaparece. La Mujer 1. “y la Mujer 2,” llegar; ate i-idc;s de
frío. los alrrn es- del iccafitrin cíprc’taclris cii cuerpo. Se r.’ríbijccn etc el pcrtdil,
Mujer 1.”—¡Qué noche! Las culebras del viento se tne enroscan, viscosas de
humedad. Todo el día rebotando en los paraguas el plomo de la lluvia.
Mujer 2. “—3-las visto ese cartel? Una bandera crucificada.
Mujer 1. -Pobre Lidia!
Mujer 2.”—EIla no se acordará de las pobres de nosotras.
Mujer ¡“—(Con envidia.) ¿Conoces La dama de las camelias?
Mujer 2. “<Oyes pasos’?
Apcí rece Lic//cc <-<nc cii; c;brigo de pieles, y se cletieí;e, pegccdcc u la pc¡recl, esr’uc.hcítc-
dr,ircs.
Mujer ¡“—Asimismo sonaban sus andares. ¿Quién la conoce ahora’? Nunca
olvidaré el brillo de su cabello cuando se asomaba, recién despierta, al recoger-
me yo. a regar esos tiestos de su ventana.
Mujer 2.”—¿Y si probáramos nosotras ser «Damas de las camelias»?
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Mujer l.”—Hay que toser mucho. Hasta que su madre murió no supo por que
yo me recogía de madrugada... Cuántas veces, huérfana, la he visto con la cabe-
ia hundida en la almohada, tan llena de dolor, que no había más remedio que
dejarla llover alma por los ojos. Era un poco misteriosa.
Mujer 2~—¿Y esos fuegos de su ventana?
Mujer 1, ‘a—Nadie se atreve a abrir la puerta... Ahí está ardiendo la bujía
desde que ella la dejó encerrada con llave.
Mujer 2.’U~Calla, me asustan esas cosas, Ha calmado el viento. Vamos.
Mujer IY—¡Qué cielo de alquitrán!
Mujer 2. ~ todo el suelo de cristales rotos
Sr; Ir’; ¡ x ¿‘ccc -círil tócrc ,c c; lid/a,
Mujer l.<’——--¡Lidia! Mírala, aquí la tienes. ¡Cómo hueles a jardín!
Lidia.—¿Te acuerdas de mi rostro cuando podía regar mis tiestos?
Mujer I.<>—Es verdad, ¡cóíno has cambiado! Estás pálida. Das frío.
Lidio—Vengo a morirme. Deniro de mi cuarlo está ardiendo, esperándome
hace tiempo el Viático. He renunciado a todo. Sólo amo a un hombre misterioso.
desconocido, que toca siempre, al pie de mi casa, una ocarina por donde corren
los trenes de cuando yo era niña. Ese gran cartel de mis éxitos ya es sólo para los
cíegos y los ausentes. Los teléfonos han acribillado de alarmas los cabarets y los
despachos de mis admiradores, Mi empresario ha preparado una expedición
para encontrar al hombre de la ocarina; pero nadie encontrará al músico que tiene
en un estuche de viento la garganta de mi madre. Todos se han encogido de hom-
bros, todos se han encogido de hombros porque no sabían que yo soy madre,
madre de un músico que no nacerá en la vida. Uno nada más vendrá, atraído por
mi muerte, y éste se avergonzará cuando vea mi casa tan pobre... íd, vosotras
siquiera. id por vuestras luces, que dentro está ardiendo mi Viático, Abrid vues-
tros manlones. Volad.
Lici¿ct pc’nedrrc c’c> la c.-c;sri, Las cias cc>u¡c’res sc’ ccc;; c’c/cpn¡díclrcs por c’l v¿eícto, que ocsga
¿-ir ‘artr’/. lic-ya ¿-e vacitrí etc icí /cíic’d¿/teí-cc dc- su rccpct alt ri/;catctr-. cicle! ~tritacr rc¿cccíirí.
Amante—Se abrió la milgrana de las maravillas, y se quedó muerta por sus
mil heridas. ¿Dónde están las huellas de olor de jardín’? ¡Lidia, renuncias a ti glo-
na! Yo necesito saborear tus ojos. ¿Dónde los arcos tensos disparando como
lirios? ¿En esta mazmorra? ¿En este cubil’? ¡Ja, ja. ja las torres imperiales! ¿Y
yo darte banderas para tus veinte dedos’? Muérete, muérete. Dama de las came-
lias, dentro de la leprosería repugnante de tu casa.
Se vr;. Lccs drs ncu/c’ res ccciccci, cc>; 1 cc rcos ccc ce,ccJ/clr,s ccc Irí c ‘rcsc/. Apcic-c’cr’ el cir’gcce —
-itr, de Icí oc-cc r/cccc, y se pone a toca;- al í ¡e de la cc’,; tccc;a - cíe Ir; c -mcl <-ccc’ (ci c noccecicc
<1<’ u; ir; ¿‘si rc’llr,. Lii Jósfrcesc c’;cc - ir; cíe lc,.r cris ca les se lic; c;pccyccdo. El nl 1.4 ir a ¿ t/<’it —
cccs rr’crge la es; re lic, y la l,escc Sc~6 itcc c,.vrcí ciclc,cl codrí1 etc 1<; <sc ‘e; ccc Subc’ cl fu; c1c>~
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Lcc c;cisccca ficchadu: perc; ahorcc es de p/c;ta y aro ‘Sr,brc la t’entccncí, negra los ties-
tos ccbren alegres ius cnccnos de sus- grccccdes ¡lo res. El pivo~ enclerezacir,, c-r;cc mccc







Sale de Ir; casa Lidicí, v’esricíc¡ cíe icor/rl, detrás de clic; las dos ncccjeres-. Sus cv rías se
icatí c-o;cvertido en ramos de flr>ces, Se detiene ci lo puerta una litera-ccritonichil. Lccs
tres scíbeíc al cci rruoje, que des-ccpc;c-er’e. Vuelve c’ ccparecer el riego y íeaícudcí 1<;
sereícatcc de su orar//co temblr,rr,scí, Ix; ventanc; misierir,samente se obre, y dirroidí,
íwro c; poco sus flores dc Irs pies ¿leí másico, Lc; pucí/cí cíe í¿; <¿isa tatíchié,; soicí se
c cerrcc-
Telón,

